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CONOCIENDO A SAN JOSÉ (II PARTE) 
 

B. LAS ENSEÑANZAS DE LOS SANTOS SOBRE SAN JOSÉ (SIGLOS XI-XVI) 
 

Oración a San José 
 

“San José, me consagro a ti y te obedeció como el hijo más dócil. 
para ser para siempre tu imitador, Sagrado Corazón de Jesús, 
tu amable hijo. gracias por habernos dado a José por padre 
Toma posesión de mí, y por habernos compartido todo lo que tienes 
haz de mi cuerpo y de mi alma y todo lo que eres. 
lo que harías de tu cuerpo y tu alma, Haz que te restituya amor por amor; 
para la gloria de Jesús. te lo pido por la intercesión 
También Él se encomendó a ti tan plenamente y en el nombre de San José” 
que se dejó llevar ahí donde tú creías oportuno, Beato Carlos de Foucauld (+1916). 
que te estableció por padre suyo  

 
- Presentamos a continuación sólo algunos ejemplos de autores que han escrito sobre San José. 
 

Siglo XI 
 

1. SAN PEDRO DAMIÁN (+1072) 
(Cardenal, Doctor de la Iglesia) 

 
Virginidad de María y José; pureza que deben tener los que tocan el Cuerpo de Cristo en la Eucaristía 
 "¿Acaso ignoras que el Hijo de Dios eligió tal limpieza de carne, que respetó en su encarnación 
no sólo la pureza conyugal (concepción virginal), sino también la misma integridad virginal (parto 
virginal)? Y no parece suficiente para esto que sólo la Madre fuese virgen; es de fe de la Iglesia que 
también aquel que hizo las veces de padre ha sido virgen. Por tanto, si nuestro Redentor tanto ama la 
integridad del pudor florido, que no sólo nació de seno virginal, sino que también quiso ser tocado por 
un nutricio virgen, y esto cuando aún lloraba en la cuna, ¿por quién - pregunto - querrá ser tratado 
ahora, cuando ya, inmenso, reina en los cielos? Si puesto en el pesebre quería ser tocado por manos 
limpias, ¿cuánto querrá ahora, sublimado en la gloria de la majestad de su Padre, que manos puras se 
acerquen a su cuerpo?" (Epístola 6 ad Nicolaum II: PL 145, 384). 
 
 

Siglo XII 
 

1. RUPERTO DE DEUTZ (+1129) 
(Abad Benedictino alemán) 

 
1) Paralelo entre la escala de Jacob (Gen.28,10-19) y las genealogías de Jesús (Mt.1,1-16; Lc.3,23-

38) 
 

- Relaciona la escala de Jacob con la lista de antepasados de Jesús que ofrecen las genealogías de S. 
Mateo y S. Lucas: cada peldaño de la escalera representa una figura de la genealogía. 



- El último peldaño y más alto de la escalera representa a San José. 
- Explica cómo descansó Jesús en este último peldaño: contando, en cuanto nacido pobre y necesitado, 
con los cuidados paternales de San José. Por su solicitud paternal crió al Niño junto con su Madre 
Virgen. 
 
 “¿Cómo descansó el Señor en el peldaño más alto de la escalera? Como un niño que nació sin 
un padre según la carne en este mundo y que tendría necesidad de su padre adoptivo y nutricio José” 
(De glorif. Trinit. et process. S. Spirit. V,12: PL 169, 109). 
 
 “Para nuestra vida diaria y para lo que tiene que ver con nuestras necesidades como peregrinos 
aquí, a la escala de Jacob hay que darle su significado alegórico. ¿Qué otra cosa es esta escala tan alta 
sino la lista de antepasados que todos conocemos según el reporte evangélico de la genealogía de 
Jesucristo, el Hijo de Dios? El peldaño más alto de la escalera, en el que descansó el Señor, no es otro 
sino José, que se encuentra al final de la genealogía, esposo de María de la cual Jesús nació que es 
llamado Cristo. ¿No descansó el Señor en esta escalera cuando como Dios hecho hombre quiso contar 
con el cuidado paternal de José y su amoroso servicio, cuando tuvo lugar la huida de un lugar a otro 
por la persecución de Herodes? ¿No era Él un niño pequeño en este mundo, pero no engendrado según 
la carne por ningún padre?” (De Trinitate et operibus ejus XLII, In Gen. VII: PL 167, 467). 
 
 “El peldaño más alto de la escalera, en el que el Señor descansó, es el bienaventurado José, el 
esposo de María, de la cual nació Jesús que es llamado el Mesías. ¿Cómo descansó en él el Dios y Señor? 
Descansó en él como un niño pequeño depende de su protector, como uno que nació en el mundo sin un 
padre. Así Jesús dependió de san José, y José fue un padre maravilloso para este pequeño infante y por 
su solicitud paternal crió al Niño junto con su Madre Virgen” (Comentario sobre San Mateo I: PL 168, 1317). 
 
 

2) San José puesto en paralelo con Abraham y David 
 
- Pone a San José en paralelo con dos grandes figuras del AT: Abraham y David. “Tres eminentes 
hombres” entre aquellos a los que en el Antiguo Testamento Dios les prometió el Mesías. 
- Afirma que Jesús fue predicho a Abraham en cuanto se haría hombre, a David como Rey que reinaría 
eternamente, y a San José ya fue revelado como Dios, cuando el ángel le dijo: ‘El salvará a su pueblo 
de sus pecados’, “que equivale a decir: Él es Dios, y por esa razón tú lo llamarás a Él Jesús, o sea, 
Salvador”. 
 
 “José es uno de los tres a los que la palabra de Dios fue dada en relación con la Encarnación 
de Su Hijo. La promesa se hizo en tres etapas sucesivas, a esos tres caudillos Abraham, David y José. 
Fue dado a conocer a Abraham que el Mesías sería hombre en la verdadera sustancia de nuestra carne. 
A David, Él fue profetizado no sólo como descendiente de Abraham o de David, sino como Rey. 
Finalmente, cuando el ángel se dirigió a José, dio testimonio de que Nuestro Señor sería no sólo hombre 
y rey sino también Dios, con las palabras: ‘Salvará a su pueblo de sus pecados’ (Mt.1,20). Sólo Dios 
tiene poder para salvar al hombre del pecado” (Comentario sobre San Juan. X: PL 169, 628). 
 
 “ ‘José, hijo de David, no temas’. Esta gran alabanza correctamente pertenece a José, que 
mereció ser llamado (como esposo y protector de la Bienaventurada Virgen) por el nombre sublime de 
padre de su Hijo, el regio Hijo de Dios e Hijo de David. Noten que en esta genealogía hay tres padres 
eminentes de Jesucristo en cuanto hombre, en cuanto rey y en cuanto Dios, y según cada uno de estos 
tres discernimos un triple crecimiento en la promesa del Mesías que fue hecha a ellos en espíritu. Estos 
son: Abraham, David y José. El Mesías fue prometido al bienaventurado José como Dios, cuando a José 
se le dijo: ‘Ella dará a luz un hijo, y tú le pondrás por nombre Jesús, porque salvará a su pueblo de sus 
pecados’ (Mt.1,20). Sólo Dios tiene poder para liberar del pecado de manera exclusiva, como cuando se 
dijo a José, ‘Él salvará a su pueblo de sus pecados’. Esta declaración equivale a decir: ‘Él es Dios, y por 
esa razón tú lo llamarás a Él Jesús, o sea, Salvador” (De Trinitate XLII, In IV Evang. I,6: PL 167, 1540). 
 
 



3) Padre adoptivo 
 
 “No se equivocó cuando llamó a este hombre Su padre, aunque no era Su padre según la carne. 
Si los hombres que adoptan niños no incorrectamente son llamados padres de los niños que han 
aceptado con amor paternal, cuánto más este hombre puede llamarse Su padre, como el único y especial 
nutricio del Señor. Nacido como un niño pequeño en este mundo, o sea, sin un padre según la carne, el 
Señor se sirvió de este bienaventurado hombre como Su padre en todos los sentidos; y según la 
genealogía que Mateo ofrece, se puede decir que Él descansó en San José como en el peldaño más alto, 
en todas las necesidades de Su humanidad” (Commentario sobre San Juan, II: PL 169, 270. 
 
 

2. SAN BERNARDO (+1153) 
 
- Abad Cisteciense, uno de los más grandes escritores de la Iglesia y devotísimo de la Virgen María. 
 
1) Humildad de María, desposada con un humilde artesano 
 
 “A esta ciudad, pues, fue enviado el ángel Gabriel. ¿A quién fue enviado? A una virgen 
prometida a un hombre, de nombre José. ¿Quién es esta virgen tan digna a quien le saluda nada menos 
que un ángel, y tan humilde que se desposa con un artesano? Preciosa combinación ésta, en la que se 
asocian la virginidad y la humildad…” (Homilía I,5 En alabanza de la Virgen Madre: BAC 452, p.607). 
 
 

2) Jesús obedece a María y José 
 
 “…Y vivió sometido a ellos. ¿Quién y a quiénes? Dios sometido a unos hombres. Fíjate. Dios, al 
que obedecen los principados y potestades del cielo, obedece a María. No sólo a María, sino a José por 
María. Ambas cosas deben pasmarte…” (Hom.I, 7: BAC 452, p.611). 
 

“Aprende, pues, hombre, a obedecer. Aprende, tierra, a someterte. Aprende, polvo, a sujetarte. 
Refiriéndose a tu Creador, dice el evangelista: 'Vivía sometido a ellos' (Lc.2, 51): a María y a José. 
Avergüénzate, ceniza soberbia. Se humilla Dios, ¿y te enorgulleces tú? Dios se somete a los hombres, ¿y 
tú te crees superior a tu Creador con tu afán de dominar a los hombres?...” (Homil.1,8: BAC 452, p.611). 
 
 

3) Razón por la cual José había decidido dejar a María en secreto; paralelo con San Pedro, el 
centurión y Santa Isabel 

 
- Para que San José confirmara su virginidad y protegiera su fama. 
- San José fue un testigo fiel de los secretos de Dios. 
 
 “13. … Era necesario, pues, que María se desposara con José. Así, al tiempo que se escondía lo 
santo a los perros (Mt.7,6), su esposo podía confirmar la virginidad y preservar a su esposa del posible 
bochorno al convertirse en defensor de su fama. ¿Cabía otra solución más sensata y más compatible 
con la Providencia divina? Bastaba esta decisión para conseguir un testigo fiel de los secretos de Dios, 
la exclusión del enemigo y la garantía de que se salvaba intacta la fama de la Virgen Madre… Por eso 
nos dice: ‘José, su esposo, que era un hombre justo y no quería difamarla, decidió repudiarla en secreto’. 
Precisamente porque era justo, no quería infamarla. Pues, en cualquiera de los casos, habría dejado 
de serlo; si la admitía como esposa sabiendo que era culpable o si la denunciaba conociendo su 
inocencia. Pero como era recto y no quería infamarla, decidió repudiarla” (Hom.II, 13: p.631.633). 
 
 

- Paralelo con San Pedro y con el centurión, que no se sentían dignos de estar cerca del Señor o recibirlo 
en su casa. San José se sentía indigno de vivir “con una criatura tan sublime y superior a él por su 
estremecedora dignidad”; “se estremeció… por la profundidad insondable de aquel misterio”. 



- San José se considera indigno de ser el esposo de María. 
- Paralelo con Isabel, que también se sintió indigna de recibir a la Madre de su Señor en su casa. 
 
 “14. ¿Por qué quiso dejarla? Vas a seguir igualmente ahora no mi opinión, sino el pensamiento 
de los Padres. José quiso dejar a María llevado del mismo impulso por el que Pedro deseaba retraerse 
del Señor cuando le dijo: Apártate de mí, que soy un pecador. Igual que el centurión, cuando se resistía 
a que entrara en su propia casa: Señor, yo no soy quién para que entres bajo mi techo. De la misma 
manera José, considerándose indigno y pecador, se decía para sí que no merecía vivir más con una 
criatura tan sublime y superior a él por su estremecedora dignidad. Intuía y se quedaba estupefacto 
ante la mujer que llevaba dentro de sí una señal inequívoca de la presencia divina. E incapaz de 
penetrar en el misterio, prefiere dejarla. También le aterró a Pedro el poder extraordinario de Cristo 
y al centurión la majestad de su presencia. Igualmente José, hombre al fin, se estremeció ante lo insólito 
de un milagro tan prodigioso y por la profundidad insondable de aquel misterio, y al fin decidió 
repudiarla en secreto. 
 No te extrañes de que José se considerase indigno de ser el esposo de María. ¿No recuerdas que 
Santa Isabel sólo pudo acoger su presencia con un respetuoso estremecimiento? Ella misma lo confiesa: 
¿Quién soy yo para que me visite la Madre de mi Señor?...” (Hom.II, 14: p.633). 
 
 

3) Paralelo con el José del AT 
 
- Quizá es el primer autor que hizo el paralelo entre San José y el José del Antiguo Testamento. 
- Ambos se llaman igual; se caracterizan por su castidad; fueron por la fuerza a Egipto; Dios se les 
revelaba por sueños; José almacenó el trigo y San José recibió el Pan del cielo. 
- San José es el siervo fiel y cumplidor; Dios le confió a Su Madre y lo designó como único colaborador 
fidelísimo de su Plan de Salvación. 
 
 “Deduce tú de este doble título con el que mereció ser honrado por Dios, gracias al cual le 
llamaban y pensaban que era padre suyo, aunque sólo fuera porque así lo dispuso. Deduce de su mismo 
nombre, que, como sabes, significa aumento, quién y como era este José. Recuerda asimismo aquel 
gran patriarca, vendido en Egipto, que no sólo se llamó como él, sino que emuló su castidad, 
igualándose por su inocencia y por sus dones. José, vendido por envidia de sus hermanos y llevado a 
Egipto, prefiguró la venta de Cristo. Este otro José, huyendo de la envidia de Herodes, llevó a Cristo 
hasta Egipto. José, por no traicionar a su amo, se resistió a pecar con la mujer de su señor. Este José 
reconoció a su señora como Virgen y Madre de su Señor. Y mediante su continencia, la custodió en todo 
fielmente. 
 Al patriarca se le concedió el don de leer en los misterios de los sueños; a José se le infundió la 
gracia de conocer y participar activamente en los misterios divinos. Aquél almacenó el trigo, no para 
sí mismo, sino para todo el pueblo; éste recibió el pan del cielo y lo guardó para sí y para todo el mundo. 
Realmente este José, con el que se desposó la Madre del Salvador, fue un siervo fiel y cumplidor. Digo 
fiel y cumplidor porque Dios le confió a su Madre para consolarla, proporcionarle el sustento y 
finalmente para designarlo sobre la tierra a él solo como único colaborador fidelísimo de su gran 
consejo” (Hom. II,16: p.635-637). 
 
 

4) José era de la estirpe de David lo mismo que María 
 
- José era de la estirpe real de David, pero su verdadera nobleza viene de su fe, su santidad y su entrega 
a Dios. 
- Fue un hombre según el corazón de Dios, a quien Dios le reveló Sus misterios y lo hizo su confidente. 
- No sólo vio y contempló al Mesías esperado, sino que lo abrazó, alimentó y custodió. 
- María también era del linaje de David. 
 



 “Por añadidura se nos dice que era de la estirpe de David. Y en el sentido más literal. Porque 
José se entronca realmente con la estirpe regia de David. Es noble su linaje, pero más noble es su 
espíritu. Si; es hijo de David plenamente, pues no deshonró a su padre. En todo, insisto, hijo de David 
según la carne, pero también por su fe, por su santidad y por su entrega. Es decir, que el Señor, como 
a otro David, lo vio según su corazón y le confió con toda garantía el secreto y sacratísimo misterio de 
su propio corazón. Como al mismo David le reveló los misterios ocultos de su Sabiduría y le hizo 
confidente del misterio ignorado por todos los grandes del mundo. Finalmente le concedió no ya 
contemplar y escuchar, sino hasta tener en sus brazos, llevar de la mano, abrazar, alimentar y 
custodiar al mismo a quien tantos reyes y profetas desearon ver y no lo vieron, anhelaron oír y no lo 
oyeron. Por otra parte, hemos de creer que no sólo José, sino también María, descendía de la estirpe 
de David. De lo contrario no se habría desposado con un hombre de ese linaje si ella no entroncara con 
la misma alcurnia. Los dos pertenecían, pues, a la misma ascendencia. Pero en María se cumplió la 
promesa que juró a David; mientras José fue simplemente consciente y testigo del cumplimiento de la 
promesa” (Hom. II,16: p.637). 
 
 
5) Para encontrar a María, a José y al Niño hay que vivir en moderación, rectitud y piedad 
 
 “Si queremos encontrar siempre en nosotros a María, a José y al Niño acostado en el pesebre, 
debemos vivir en este mundo con moderación, rectitud y piedad. Para eso se hizo visible la gracia de 
Dios: para enseñarnos, y así brillará su gloria… La gracia se hizo visible en un niño para enseñarnos…” 
(En la Natividad del Señor IV, 3: p.231). 
 
 

LOS FRANCISCANOS 
 

- En la historia de la devoción a San José, varias órdenes religiosas han dado contribuciones decisivas. 
 

- En primer lugar están los Benedictinos, que como ya vimos, en los siglos VIII-X escribieron sobre San 
José y fueron muy importantes promotores de la fiesta litúrgica de San José el 19 de marzo, pues uno 
de los testimonios más antiguos de esta fiesta se encuentra en un martirologio del monasterio 
benedictino de Reichanau, que era muy influyente en esa época. 
 

- En segundo lugar están los Franciscanos, que cuentan con muchos Santos importantes que 
predicaron y escribieron sobre San José y promovieron muchísimo su devoción. 
- Sus contribuciones se dan a todos los niveles; p.ej.: los sermones populares de San Antonio de Padua 
(+1231) y San Bernardino de Siena (+1444); las obras escolásticas de Alejandro de Hales (+1245) y 
Duns Escoto (+1308); el Comentario sobre el Evangelio de San Mateo de Juan de la Rochelle (+1245) 
y las visiones de Santa Margarita de Cortona (+1297) y Santa Brígida de Suecia (+1373). 
- Recordemos que el iniciador del portal, en Greccio, Italia, fue precisamente San Francisco de Asís 
(+1226). Y en el portal es precisamente donde encontramos siempre a San José. 
- Un tema original, que no encontramos en otros autores anteriores sino que inicia con los franciscanos, 
es la alabanza a la pobreza de S. José. 
 
 

3. SAN BUENAVENTURA (+1274) 
 
- San Buenaventura, filósofo, teólogo, ministro general de su orden, cardenal y doctor de la Iglesia, una 
figura importantísima en la historia de la Iglesia, menciona a San José en dos de sus obras principales, 
el Comentario a San Lucas y el Comentario a las Sentencias y en varios de sus sermones. Sin duda 
promovió el conocimiento teológico y una profunda devoción a San José, marcando con su influencia 
tanto a la escuela franciscana como a la Iglesia en general. 
- Desarrolló mucho y muy bien el tema del verdadero matrimonio virginal de María y José. 
- La Virgen y San José se unieron en la más pura y más perfecta de las alianzas. Todo lo que hacen lo 
realizan movidos por el “consejo familiar” del Espíritu Santo.  



- San José compartía los mismos sentimientos de la Virgen; él se había consagrado a Dios en virginidad 
y la Inmaculada lo sabía, sea por inspiración divina, sea por una indicación del ángel Gabriel o por una 
confidencia del mismo San José. 
- Tenía un concepto altísimo de la santidad de S. José. La justicia, la fe y la gracia, en toda su plenitud, 
llenaban su alma. Entre todos los dones del Espíritu Santo, poseía en especial el don de piedad, que se 
expresa en benignidad y ternura hacia todo lo creado y un amor inmenso hacia Jesús y María. Desplegó 
gran celo en el ejercicio de su misión providencial.  
- Tan alta es la santidad de San José que mereció ser considerado como el modelo de toda devoción a 
Jesucristo y a la Inmaculada. 
- San José y los santos ángeles fueron los primeros que encontraron y veneraron al Niño Dios en el 
aula del seno virginal de María. 
 
 

1) Alabanza de la pobreza de San José, que vivía del trabajo de sus manos; Jesús prefirió ser 
llamado hijo de un artesano a hijo de un rey 

 
- San Francisco de Asís dice que Cristo escogió para Sí mismo y para Su madre amada precisamente 
la pobreza. 
- San Antonio de Padua (+1231) veneró en San José el modelo de la pobreza evangélica y franciscana. 
- S. Buenaventura lo sigue. Para él San José es el ejemplar del pobre que se identifica con la pobreza 
de Cristo en el portal y de la Virgen en la tierra de exilio, según el ideal de S. Francisco. 
- En el siguiente texto lo presenta dentro del contexto de las razones por las cuales María fue esposa 
y virgen al mismo tiempo: 
 
 “Aquí se presenta una cosa notable y digna de consideración. ¿Cuál es el motivo por el cual 
María fue esposa y virgen al mismo tiempo? Yo entiendo bien que convenía que ella fuera virgen para 
guardar la pureza. ¿Pero porque debía unirse a un humilde rústico? Aunque él fuera de ascendencia 
real, José vivía del trabajo de sus manos, él era un carpintero. Respondo que eso sucedió por cuatro 
razones: Primero, para proteger el honor de la integridad mariana… Segundo, por la ayuda oportuna 
y consuelo que él daría a la Virgen en su peregrinación a Egipto y el servicio familiar que le daría al 
Niño-Dios y a su Madre. Tercero, en vista del alto misterio de la Iglesia que la Virgen simboliza, ‘de 
manera que así como la Virgen engendró carnalmente a Dios, así la Virgen Iglesia engendra 
espiritualmente a Cristo’. La cuarta razón es la pobreza: pues Cristo sobre todas las cosas ama 
confundir la soberbia y he aquí que prefirió ser llamado hijo del artesano a ser llamado hijo del rey. 
¡Qué admirable misterio!” (Sermón para la Vigilia de la Natividad del Señor 11: Opera, t.IX, p.98-99). 
 
 

2) Ejemplar perfecto de la devoción a Jesús y María 
 
- San José es el modelo perfecto de la devoción a Jesús y María.  
- La piedad y la imitación tienen que ir siempre juntas. Estos dos elementos constituyen la auténtica 
devoción cristiana. 
- Inspirado en Mt.2,21: ‘José se levantó y tomó al Niño y a Su Madre”, dice: 
 
 “En estas palabras del Evangelio, se nos da un útil y breve método de salvación, que es el 
siguiente: el que quiere salvarse, que asuma en sí mismo con devoción y reciba al Cristo recién nacido 
y a Su Madre para imitarlos y venerarlos; así llegará a la tierra de Israel, o sea, a la visión clara y 
eterna de Dios. Es necesario que Cristo sea asumido por todos con piedad y acogido por cada uno para 
ser venerado, siguiendo el ejemplo del bienaventurado José, que lo asumió y recibió de esta manera; y 
eso a causa de su divinidad, que hacía digna de homenaje su apariencia humana, porque la majestad 
divina resplandecía en su rostro… 
 De la misma manera, es necesario asumir a la Madre del Niño Dios en sí mismo para venerarla 
y tenerla ante sí para imitarla, siguiendo el ejemplo de San José. Porque Ella es el ejemplo acabado de 



la humildad evangélica, el modelo de la piedad de la Iglesia, de la devoción cristiana toda y del amor 
perfecto a estos dos: el prójimo y Dios” (Sermón 3 para la Vigilia de la Epifanía: t.IX, p.144). 
 
 “En estas palabras del ángel, dirigidas a José, es invitado todo cristiano a dos cosas: a saber, a 
la diligente devoción hacia Cristo recién nacido y su Madre y al provechoso recuerdo de la gloria celeste. 
Lo primero, cuando dice: ‘Levántate, toma al Niño y a su Madre’ con los brazos de la fe y de la devoción 
santa; lo segundo, cuando dice ‘y ve a la tierra de Israel’, quiere decir, la tierra de la visión de la gloria 
de Dios, para que avances en la contemplación de la eterna majestad” (Sermón 2). 
 
 “Es necesario admirar y venerar en San José la profundidad de su reverencia para con Jesús y 
María, la plenitud de su justicia, la solicitud de sus servicios y la indefectibilidad de su caridad” (Sermón 
22 en la Natividad del Señor: t.IX, p.123). 
 
 

4. PEDRO JUAN OLIVI (+1298) 
 
- Filósofo y teólogo franciscano, tuvo entre sus profesores a S. Buenaventura. Es un autor menos 
conocido, pero que en el campo de la Josefología ofreció una contribución muy importante. 
- En su Comentario al Evangelio de San Mateo, dedicó 12 cuestiones teológicas a San José. Esta obra 
puede ser considerada uno de los primeros tratados conocidos sobre el santo Patriarca.  
- Sus importantes enseñanzas sobre San José nos han llegado por medio de las obras de sus discípulos 
Ubertino de Casale (+d.1330) (que escribió una vida de Jesús llamada El árbol de la Vida Crucificada 
de Jesús en 1305), Bartolomé de Pisa (+1410) (que le dedica a San José un capítulo de su Vida de 
María) y en particular por los famosos sermones de San Bernardino de Siena (+1444), que transcribió 
largos pasajes de sus obras contribuyendo así de manera decisiva al progreso de la Josefología. 
 
1) La dignidad y misión de San José 
 
- En la décima Cuestión sobre San José nos ofrece enseñanzas interesantes sobre la relación que San 
José tiene con la Virgen, Jesús y la Iglesia. 
- Es totalmente seguro que, entre todos los hombres, San José tiene una dignidad muy singular y una 
misión y posición maravillosas. 
- Esta dignidad le viene del ser el esposo virginal de la Virgen María y el padre nutricio de Jesucristo, 
de la misión que recibió de cuidarlos y la posición que tuvo tan cercana al Misterio de la Encarnación 
y al Hijo de Dios y a Su Madre. ¡Todo esto lo hace del todo único entre los Santos! 
 
 

2) San José y la Bienaventurada Virgen 
 
- Menciona primero la relación de San José con la Virgen María, subrayando desde el principio la 
superioridad de la Madre de Dios: nadie duda que María está por encima de todas las puras creaturas. 
Y es precisamente en relación con Ella que San José gozó de una posición inefable. Gozó de la dignidad 
de ser su castísimo esposo, y tuvo el derecho de autoridad sobre Ella. Estaba unido a ella y vivía muy 
cerca de ella. ¿Quién puede imaginar la beatitud de San José? 
- Olivi afirma la autoridad del esposo sobre la esposa en todo lo que se relaciona con su vida en común, 
y también afirma que, entre las formas sociales de comunión, la unión conyugal se encuentra casi en 
el puesto más alto (siendo la unión entre madre e hijo la más alta posible). Siendo esto así, se pregunta 
qué se puede decir sobre la Virgen Madre de Cristo, que en verdad consintió en tener a San José como 
su esposo, dado a ella y confirmado por Dios mismo. Por otro lado, también se admira de cuán grande 
es el hecho de que San José se comportara para con ella, sobre la cual él sabía con certeza que era la 
Madre de Cristo, como con su verdadera esposa, sobre la cual había recibido de Dios el mandato de 
recibirla en su casa y de cuidarla. 
 



- En otras palabras, siguiendo las enseñanzas de la Iglesia, tan bien expresadas por San Agustín, Olivi 
afirma que entre María y José existió un verdadero matrimonio, aunque fuera un matrimonio virginal. 
De hecho, en su infinita sabiduría y misericordia, Dios aceptó el deseo íntimo de María de pertenecer 
por completo a Él con un voto de virginidad, pero al mismo tiempo le pidió en la Anunciación que se 
convirtiera en la Madre de su Hijo. Por tanto, para que tuviera a alguien que cuidara de ella y del niño 
con la más sublime devoción, y para bendecir para siempre la vida familiar, la proveyó de un esposo 
purísimo y castísimo, virgen como ella, que estaría a la altura de la vocación única de ser modelos 
tanto de la vida consagrada virginal como de la vida matrimonial. 
 
 

3) San José y Jesús 
 
- Olivi trata de imaginar la relación inefable que San José tuvo con Jesucristo. Es evidente que, dado 
que San José públicamente era llamado y creído ser el padre de Jesús,  
 

“este santo varón necesariamente debe haberse comportado para con él en palabra, obra y 
gesto, en su solicitud, y en la autoridad que ejercía sobre él, como un padre para con su hijo. Y asimismo 
Jesús debe haberse comportado con él como un hijo para con su padre. Si no, se hubieran claramente 
enterado los que estaban cerca de ellos y el mundo de que él no será su hijo” (Q. X, 42: A. Emmen, p.268). 
 
- La Virgen misma, cuando encontraron al Niño en el Templo, sencillamente lo llamó ‘su padre’ 
(Lc.2,48), como muestra San Lucas. 
- Por tanto, podemos reflexionar  
 

“cuánta fe y reverencia, cuánta pureza de mente y de cuerpo, cuáles afectos y sentimientos 
fueron siempre necesarios para José, en su vida de asidua, inmediata y muy secreta intimidad con el 
Hijo de la Virgen, gozando de Su conversación y contemplando Su rostro mientras estaba despierto, 
durmiendo, o comiendo a su lado, en su pequeña casita o en el cuarto; o mientras viajaban y estaban 
de peregrinaje a lo largo del mismo camino junto con él” (Idem., Quaestio X, 43: p.268-269). 

 
- ¡Cuánta fe y reverencia se requerían de San José para poder servir siempre el pequeño cuerpo del 
Niño Jesús y atender todas sus necesidades de la manera más digna! Y más adelante, cuando se hizo 
adulto, ¡para seguir Sus palabras y obras! 
- Olivi está plenamente de acuerdo con San Jerónimo, que afirma con razón que San José también fue 
virgen como la Beata María, “para que de un matrimonio virginal pudiera nacer un hijo virginal”.  
- Olivi incluye otro argumento para explicar la grandeza de San José: 
 
 “Casi nadie puede estar por lo menos por mucho tiempo en compañía de grandes santos, como 
San Pablo o San Francisco, sin recibir de ellos y con ellos luces maravillosas, transportes de amor, y 
consolaciones divinas. ¡Cuánto más, por tanto, debemos creer que este hombre, todo el tiempo que 
estuvo con Cristo y Su Madre, y esto en calidad de padre y nutricio de Cristo, y de esposo de la Virgen, 
y que soportó día y noche por ellos y con ellos trabajos y viajes, recibió maravillosas luces y consuelos 
de parte de ellos!” (Idem., Quaestio X, 45: p.269). 
 
- ¿Quien puede decir lo que Cristo, como niño o adulto, comunicó a aquél que lo sostenía en sus brazos 
como un padre, y le hablaba en la misma capacidad? ¿Quién puede describir los inefables sentimientos 
y gozos que Cristo grababa en el corazón de San José, concurriendo a este fin Su gracia junto con su 
estima filial, Su afecto y Sus abrazos? 
 
- Un último punto que menciona es que en San José, “la dignidad paternal y conyugal alcanzan su 
perfección”. Por tanto, no es sin razón que la genealogía de San Mateo de Cristo termina con San José. 
No es una mera coincidencia o fórmula, sino una declaración que la Sagrada Escritura hace sobre la 
importancia de San José. En otras palabras, Olivi está afirmando lo que el Magisterio de la Iglesia 
proclamaría después sobre el rol de San José como el mejor modelo para todos los padres y esposos 
cristianos. 
 



 

4) San José y la Iglesia 
 
- Olivi relaciona a San José con toda la Iglesia de Cristo, dado que “es por medio de él y bajo él que 
Cristo fue introducido al mundo de manera ordenada y honesta”.  
- Así como la Iglesia entera es deudora de la Virgen Madre, porque la Iglesia recibió a Cristo por medio 
de Ella, “así ciertamente después de Ella la Iglesia debe a San José gratitud y reverencia singular” 
(Idem., Quaestio X, 47: p.269). 
- No se puede dudar que Cristo no le niega en el cielo a San José la intimidad y reverencia de un hijo 
para con su padre que Él le mostró cuando estaba en la tierra, sino más bien la ha llevado a la 
perfección. Si Cristo continúa honrando a San José en el cielo, ¿cómo no debería la Iglesia honrarlo en 
la tierra? 
- Con esta invitación a la Iglesia para rendir a San José el culto que justamente le corresponde como 
esposo virginal de la Madre de Dios y amoroso padre nutricio del Redentor del mundo, Olivi se 
convierte en uno de los primeros autores en anticiparse a la proclamación del Beato Papa Pío IX de 
San José como Santo Patrono de la Iglesia Católica en 1870. 
 
 

5. UBERTINO DE CASALE (+D.1330) (Franciscano) 
 
1) San José admirable por su verdadero matrimonio con la Madre de Dios 
 
 “Verdaderamente es admirable este varón si lo consideramos en su relación a la Virgen, al Hijo 
divino, al eterno Padre y a toda la multitud de los Patriarcas que le precedieron. Pues, con respecto a 
la Santísima Virgen, es necesario que fuese varón de admirable virtud, tanto por razón de la unión 
matrimonial, como por el de la continua convivencia y solícito servicio. 
 Porque dándose entre ellos matrimonio verdaderísimo, contraído por inspiración divina, y 
realizándose en el matrimonio la unión de las almas, hasta el punto que se dice que el esposo y la 
esposa son una sola persona, ¿cómo puede un entendimiento discreto pensar que el Espíritu Santo 
uniese, con una unión tan estrecha como la del matrimonio un alma tan pura como la de la Virgen, 
sino a otra alma que le fuese en todo semejante en la virtud? Por lo que creo que este santo varón, 
José, fue limpísimo en la virginidad, profundísimo en la humildad, ardientísimo en el amor de Dios, 
altísimo en la contemplación, y muy solícito por la Salvación de todos, a semejanza de la Virgen, su 
esposa. 
 Y porque la Virgen sabía cuán grande era la unidad del matrimonio en el amor espiritual, y 
sabía que éste le había sido dado como esposo por el mismo Espíritu Santo, como custodio de su 
virginidad, y para participar con ella en el amor de caridad y en la atenta solicitud hacia el Hijo divino, 
que era el Verbo encarnado, Jesús. Por esto creo que amaba sincerísimamente a San José con todo el 
afecto de su corazón, por lo que creo que ambos fueron vírgenes con común deseo y consentimiento. 
 Y si la Virgen Madre de Dios obtiene cosas tan grandes para los criminales pecadores enemigos 
de su Hijo, ¿cuántas gracias no obtendría de caridad y de amor castísimo para este solícito nutricio y 
esposo suyo? Por cierto, que siendo del varón todo cuanto es de la mujer, creo que la Virgen 
generosamente, comunicaba a José todo el tesoro de su corazón, que José era capaz de recibir.  
 En el segundo respecto, es decir, en el de la convivencia con la Virgen, puede comprenderse 
que se engendrara una gran perfección en José, por el ejemplo y comunidad de vida. Pues sabiendo 
que ella era Madre de Dios y llena del Espíritu Santo, ¿con cuánta reverencia, humildad y pureza 
hemos de pensar que la trataría? Si nosotros, miserables, aprovechamos con frecuencia tanto por 
convivir con varones santos, que son nada comparados con la Virgen, ¿cuánto más hemos de pensar 
que avanzaría él con la virtud de su cónyuge, la sagrada Virgen dada a él por el Espíritu Santo?” (El 
árbol de la vida crucificada de Cristo, cit. en: Fr. Canals Vidal, San José en la fe de la Iglesia. Antología de textos, 
BAC 98, Madrid 2007, p.25-26). 
 
 

2) San José admirable como padre de Jesús 
 



“También, con relación al Hijo divino, Jesús, debieron ser admirables las virtudes de San José. 
Los dos motivos antes dichos, a saber, el de la convivencia y el del solícito servicio, debieron en esto 
aumentar sobremanera las perfecciones de José. Pero, además de esto, hay una tercera razón: y es que 
Jesús se comportaba en todo hacia José con todos los signos exteriores de reverencia y obediencia como 
a su padre. Contempla, alma, con cuánto fervor de caridad debió enardecerse José, meditando en su 
corazón y contemplando con sus ojos que el Hijo de Dios se había hecho Hijo suyo, y le había elegido 
para alimentarle, tenerle en sus brazos, cuidarle y conservarle en las necesidades de su vida mortal. 
¡Cuán dulces besos recibió de Él! ¡Con cuánta dulzura le oía al balbuciente Niño llamarle padre! ¡Con 
cuánta suavidad sentía que le abrazaba con dulzura! Piensa también con cuánta compasión, en los 
caminos que tuvieron que hacer, tomaría al Niño Jesús cansado o, al ser ya algo mayor, lo hacía 
descansar sobre sus rodillas. Así pues, era llevado con amor transformativo hacia él, como hacia su 
dulcísimo Hijo, que le había sido dado por el Espíritu Santo en su esposa virginal. 
 Y por esto, con toda firmeza, la Madre prudentísima, que conocía su afecto hacia Jesús, al 
hablar al Niño nuevamente encontrado dice atrevidamente: ‘Tu padre y yo te buscábamos’. En lo que 
es de notar singularmente que sólo en este pasaje se lee que la Virgen llamase a José ‘padre de Jesús’, 
porque el dolor que tuvo al perder a Jesús mostró verdaderamente su afecto paterno” (Canals, p.26). 
 
 

3) San José en relación con Dios Padre 
 
 “En relación con Dios Padre fue varón grande, este José, la semejanza de cuya primacía el 
mismo Padre le comunicó con liberal caridad con respecto a su Hijo encarnado…Cuando la divina 
gracia elige a alguien para un estado, le comunica todos los carismas que convienen a aquel estado. 
Por eso concluirás eficazmente que la perfección de todas las virtudes se halla altísimamente en José” 
(Canals, p.26). 
 
 

4) San José en relación con los Patriarcas del Antiguo Testamento; San José y la Eucaristía 
 
 “En relación con todo el ejército de los Patriarcas que lo precedieron haz de saber que este José 
cierra el Antiguo Testamento, pues en él la dignidad patriarcal consigue el fruto prometido, por lo que 
sólo éste posee corporalmente lo que les había prometido Dios a los anteriores. Con razón, pues, es 
significado por aquel Patriarca José que guardó para los pueblos el trigo. Pero éste sobresale por 
encima de aquél, porque no sólo da a los egipcios el pan de la vida corporal, sino que, con mucha 
solicitud, alimenta a todos los elegidos con el Pan del cielo, que da la vida celeste. 
 
 Acuérdate, pues, de nosotros, José bendito, 
 y con el sufragio de tu oración, 
 danos siempre este Pan. 
 Y a la bienaventurada Virgen, tu esposa, 
 háznosla propicia, y consigue que nosotros, 
 indignos, seamos adoptados por Ella 
 como hijos amados. 
 Amén” (Canals, p.27). 
 
 

5) La huida a Egipto 
 
 “… despierta, alma mía, y versando muchas lágrimas contempla al Rey de la gloria, al Cordero 
manso que huye ante la amenaza del lobo hambriento. Y mira a la misma Señora llena de gracia, 
virgen y joven, también ella prófuga, y al anciano José solícito de las necesidades de ambos, que está 
en ansiosa contemplación. Únete a ellos como compañero de viaje y ayuda a la Madre Virgen a llevar 
ese peso suave que es el niño Jesús. Y en el caso que ella se digne confiártelo para que tú lo cargues en 
tus brazos, piensa bien, miserable alma mía, tú que evitas la fatiga y buscas procurarte el descanso; 
con cuánto sudor y fatiga, con cuánta ansiedad y solicitud la beata Virgen Madre está 



escrupulosamente atenta para que el niño Jesús no sea molestado por el calor o el frío durante el 
reposo; ¡y con cuán poco alimento y poquísima agua han recorrido un camino tan largo! Pero contempla 
también los miembros cansados del cuerpo virginal y del santo viejo José… Además, cuando llegó a 
Egipto, la Virgen no encontró un palacio real… sino que como una prófuga, llegó a un tugurio y se 
nutría pobrísimamente con la fatiga de sus manos y del santo anciano José” (TM II, Vol.4, p.520). 
 
 

6. SANTA BRÍGIDA DE SUECIA (+1373) 
 
San José testigo de su virginidad 
 

“…Les anuncié a los profetas todos los misterios de mi encarnación, para que estos misterios 
fuesen creídos más firmemente cuando con mayor antelación hubiesen sido predichos. Para demostrar 
que mi madre era realmente una virgen antes y después de dar a luz, fue suficiente el testimonio de 
José, en tanto que él era el guardián y testigo de su virginidad” (Las Profecías y Revelaciones, Libro V, 
Interr. 12). 
 
 

2) El ángel le pide a San José que sirva a la Virgen 
 
“…Mas José, a quien estaba yo encomendada, después que supo que estaba yo encinta, llenóse 

de admiración, y considerándose indigno de vivir conmigo, estaba angustiado sin saber qué hacer, pero 
el ángel le dijo mientras dormía: No te apartes de la Virgen que se te ha encomendado, pues es muy 
cierto de que concibió por el Espíritu de Dios, y parirá un Hijo que será el Salvador del mundo. Sírvele, 
pues, con fidelidad, y sé el custodio y testigo de su pudor. Desde aquel día me sirvió José, como a su 
señora… 

José me sirvió de tal suerte, que jamás se oyó en sus labios una palabra frívola ni una 
murmuración, ni el menor arranque de ira; pues fué pacientísimo en la pobreza, solícito en el trabajo 
cuando era menester, mansísimo con los que le reconvenían, obedientísimo en obsequio mío… 
fidelísimo testigo de las maravillas de Dios. Hallábase también tan muerto para el mundo y la carne, 
que nada deseaba sino las cosas del cielo, y creía tanto las promesas de Dios, que continuamente decía: 
¡Ojalá viva yo y vea cumplirse la voluntad de Dios! Rarísima vez se presentó en las juntas y reuniones 
de los hombres, porque todo su empeño lo cifró en obedecer la voluntad de Dios, y por esto ahora es 
grande su gloria” (Las Profecías y Revelaciones, Libro VI, Cap.44). 
 
 

3) Nacimiento del Niño Dios 
 

“ La Virgen no tuvo mudado el color durante el parto, ni sintió dolencia alguna, ni le faltó nada 
la fuerza corporal, según suele acontecer con las demás mujeres, sino que permaneció como 
embriagada de amor… Levantóse en seguida la Virgen, llévando en sus brazos al Niño, y ambos, esto 
es, ella y José, lo pusieron en el pesebre, e hincados de rodillas, lo adoraban con inmensa alegría y gozo” 
(Las Profecías y Revelaciones, Libro VII, Cap.12). 
 

“Lo di, pues, a luz con tanto gozo y alegría de mi alma, que cuando salió él de mi cuerpo no 
sentí molestia ni dolor alguno. Y al ver esto José, se maravilló con sumo gozo y alegría” (Lib. VII, Cap.13). 
 
 

4) Los pastores 
 

“Vi también en el mismo paraje, dice santa Brígida, mientras la Virgen María y san José 
estaban en el pesebre adorando al Niño, que los pastores y guardas de los ganados vinieron entonces a 
ver y adorar el recién nacido. Y habiéndolo visto, lo adoraron al punto con gran júbilo y reverencia, y 
volviéronse después alabando y glorificando a Dios por todo lo que habían visto y oído” (Las Profecías y 
Revelaciones, Libro VII, Cap.14). 
 



5) Voto de virginidad; San José se consideraba indigno de servir a María; vivían pobremente 
 

“…No obstante, has de saber por muy cierto, que José antes de desposarse conmigo comprendió 
por el Espíritu Santo, que yo había ofrecido a Dios mi virginidad y ser inmaculada en pensamientos, 
palabras y obras, y se desposó conmigo con intención de servirme, teniéndome por señora más que por 
esposa.  

Yo también supe de positivo por el Espíritu Santo, que había de permanecer ilesa mi perpetua 
virginidad, aunque por oculta disposición de Dios me desposaba con un varón. Mas después que di mi 
consentimiento al mensajero de Dios, viéndome José encinta por virtud del Espíritu Santo, se asustó 
mucho, no porque sospechara de mí nada malo, sino que acordándose de los dichos de los Profetas, que 
anunciaban que el Hijo de Dios nacería de una Virgen, se consideraba él indigno de servir a semejante 
Madre, hasta que el ángel le mandó en sueños que no temiese, sino que con amor me sirviera.  
 

En cuanto a las riquezas, José y yo no nos reservamos nada, sino lo necesario para la vida, en 
honra de Dios, y lo demás lo dimos por amor del Señor…  

También mi Hijo se hallaba igualmente sometido a José y a mí. Y como yo en el mundo fuí 
humilde y conocida solamente de Dios y de José, de la misma manera soy ahora humilde sentada en 
sublimísimo trono, y dispuesta a presentar a Dios las oraciones razonables de todos los fieles…” (Las 
Profecías y Revelaciones, Libro VII, Cap.16). 

 
 

7. SAN BERNARDINO DE SIENA (+1444) 
 
- Franciscano, ocupa un lugar especial en la difusión del culto a San José porque su Sermón sobre San 
José ha sido uno de los más populares y conocidos, dada la gran fama de predicador que tenía San 
Bernardino. El contenido lo tomó en gran parte de Pedro Juan Olivi y Ubertino de Casale. 
 
 

1) Dios le confió Sus dos principales tesoros: Su Hijo y Su Esposa 
 

“La norma general que regula la concesión de gracias singulares a una criatura racional 
determinada es la de que, cuando la gracia divina elige a alguien para un oficio singular o para ponerle 
en un estado preferente, le concede todos aquellos carismas que son necesarios para el ministerio que 
dicha persona ha de desempeñar. Esta norma se ha verificado de un modo excelente en san José, que 
hizo las veces de padre de nuestro Señor Jesucristo y que fue verdadero esposo de la Reina del universo 
y Señora de los ángeles.  

José fue elegido por el eterno Padre como protector y custodio fiel de sus principales tesoros, esto 
es, de su Hijo y de su Esposa, y cumplió su oficio con insobornable fidelidad. Por eso le dice el Señor: 
Eres un empleado fiel y cumplidor; pasa al banquete de tu Señor.  

 
 

2) Después de María, la Iglesia a quien más debe agradecimiento y veneración es a San José 
 

Si relacionamos a José con la Iglesia universal de Cristo, ¿no es este el hombre privilegiado y 
providencial, por medio del cual la entrada de Cristo en el mundo se desarrolló de una manera 
ordenada y sin escándalos? Si es verdad que la Iglesia entera es deudora a la Virgen Madre por cuyo 
medio recibió a Cristo, después de María es san José a quien debe un agradecimiento y una veneración 
singular.  

José viene a ser el broche del antiguo Testamento, broche en el que fructifica la promesa hecha 
a los patriarcas y los profetas. Sólo él poseyó de una manera corporal lo que para ellos había sido mera 
promesa.  

 
 

3) Jesús en el cielo sigue respetándolo; intercede por nosotros 
 



No cabe duda de que Cristo no sólo no se ha desdicho de la familiaridad y respeto que tuvo con 
él durante su vida mortal como si fuera su padre, sino que la habrá completado y perfeccionado en el 
cielo. Por eso, también con razón, se dice más adelante: Pasa al banquete de tu Señor. Aun cuando el 
gozo significado por este banquete es el que entra en el corazón del hombre, el Señor prefirió decir: 
Pasa al banquete, a fin de insinuar místicamente que dicho gozo no es puramente interior, sino que 
circunda y absorbe por doquier al bienaventurado, como sumergiéndole en el abismo infinito de Dios.  

Acuérdate de nosotros, bienaventurado José, e intercede con tu oración ante aquel que pasaba 
por hijo tuyo; intercede también por nosotros ante la Virgen, tu esposa, Madre de aquel que con el 
Padre y el Espíritu Santo vive y reina por los siglos de los siglos. Amén” (Sermón 2, Sobre san José: Opera 
omnia 7,16. 27-30). 
 
 

4) El matrimonio de María y José 
 
- No duda que el Espíritu Santo "uniese … a Virgen tan excelsa" con el lazo de un verdadero 
matrimonio a "un alma muy semejante a ella". Por lo cual afirma que San José debe haber sido 
"limpísimo en virginidad, profundísimo en humildad, ardentísimo en el amor de Dios y en la caridad, 
altísimo en la contemplación, muy solícito para con la Virgen, su esposa…" (Sermo 1 de S. Ioseph, a.2; cit. 
en Llamera, p.200). 
 
- Otra cosa que postula el matrimonio es el mutuo amor máximo y unión entre los cónyuges. Sin lugar 
a dudas, la Virgen María amó a San José y éste a aquélla con un amor purísimo y virginal. María lo 
amó "sincerísimamente, con todo el afecto de su corazón" porque 

"… la Virgen conocía cuánta era la unidad matrimonial en el amor del espíritu, y sabía que 
éste le había sido dado por el Espíritu Santo para esposo y fiel custodio de su virginidad y como 
partícipe consigo en el amor de caridad y en la solicitud obsequiosa para con la Prole divinísima de 
Dios …" (Sermo 1 de S. Ioseph, a.2; cit. en Llamera, p.200). 
 
- El que ama, todo lo comparte con el amado. Por eso el matrimonio postula también la total 
comunicación de bienes. Por tanto, es lógico pensar que la Virgen María quisiera compartir con su 
esposo San José la plenitud de gracias y dones que había recibido de Dios y que así se lo pidiera al 
Señor: 

"Siendo todas las cosas de la mujer también de su marido, creo que la Virgen bienaventurada 
le ofrendaría del tesoro de su corazón cuanto José pudiese recibir… Por eso, si la bienaventurada 
Virgen impetra tanto para los pecadores, enemigos declarados de su Hijo, ¿cuántas mercedes, piensas, 
conseguirá para este tan amoroso y solícito y fiel nutricio, esposo de su pudor y de su amor castísimo?" 
(Ibid.; cit. en Llamera, p.200-201). 
 
 

8. SAN BERNARDINO DE BUSTO (+ C.1515) 
 
- Franciscano, tiene un Sermón sobre San José que sintetiza las enseñanzas josefinas adquiridas desde 
la época patrística y hasta ese momento. 
 

"Cuanto es más santa la compañía, tanto es más agradable la conversación. Y quien conversa 
con el bueno, se hace bueno (Ps.17,28). ¡Cuánto más el bienaventurado José, conversando todos los días 
con los Santos de los santos, el Hijo de Dios y su Madre, crecería en santidad, y de bueno se haría mejor, 
viendo las obras y los medios de la vida santísima de uno y otro! Ninguno hubo nunca que tanta parte 
tuviera con el dulce Jesús y con su bendita Madre, como José" (Mariale, p.4ª, Serm. 12, cit. en Llamera, 
p.207). 
 

 
LOS DOMINICOS 

 
- Los Dominicos también se distinguen por su devoción a San José. 



- Entre ellos mencionamos a Hugo de San Caro (+1263), San Alberto Magno (+1280), Santo Tomás de 
Aquino (+1274), San Vicente Ferrer (+1419), Isidoro de Isolani (+1525/1530) y Fray Luis de Granada 
(+1588). 
 

9. SANTO TOMÁS DE AQUINO (+1274) 
 
- He aquí algunas enseñanzas de Santo Tomás, dominico italiano, Doctor de la Iglesia, uno de los 
autores más importantes de todos los tiempos. 
 
 

1) ¿Permaneció virgen la Madre de Cristo después del parto? La puerta cerrada de Ez.44,2 (ST 
III, C.28, art.3) 

 
Está lo que se escribe en Ez 44,2: Esta puerta estará cerrada, y no se abrírá, y no pasará por 

ella varón, porque el Señor Dios de Israel ha entrado por ella. Exponiendo este pasaje, dice Agustín en 
un sermón: ¿Qué significa esa puerta cerrada en la casa del Señor, sino que María será siempre 
intacta? ¿Y qué quiere decir el hombre no pasará por ella, sino que José no la conocerá? ¿Y qué indica 
el que sólo el Señor entra y sale por ella, sino que el Espíritu Santo la fecundará, y que el Señor de los 
ángeles nacerá de ella? ¿Y qué significa que estará eternamente cerrada, sino que María es virgen 
antes del parto, en el parto y después del parto?  
 

Respondo: Es preciso detestar, sin duda de ninguna clase, el error de Helvidio, quien osó decir 
que la Madre de Cristo, después del parto, fue carnalmente conocida por José y que tuvo de él otros 
hijos. Primero, porque eso rebaja la perfección de Cristo, quien, como según la naturaleza divina es el 
Unigénito del Padre (cf. Jn 1,4) e Hijo suyo totalmente perfecto (cf. Heb 7,28), así también convino que 
fuese unigénito de la madre, como hijo suyo perfectísimo.  

Segundo, porque este error injuria al Espíritu Santo, cuyo sagrario fue el seno virginal, en el 
que formó el cuerpo de Cristo; por lo que no resultaba decoroso que fuera en adelante violado por la 
unión carnal.  

Tercero, porque eso va en detrimento de la dignidad y de la santidad de la Madre de Dios, que 
daría la impresión de una total ingratitud si no se contentase con un Hijo tan excepcional, y si quisiese 
perder espontáneamente, mediante la unión carnal, la virginidad que milagrosamente había sido 
conservada en ella.  
Cuarto, porque el propio José caería en una suprema presunción en caso de intentar contaminar a 
aquella cuya concepción por obra del Espíritu Santo había conocido él mediante la revelación de un 
ángel.  

Y, por tanto, es absolutamente necesario afirmar que la Madre de Dios, como concibió y dio a 
luz siendo virgen, así también permaneció virgen para siempre después del parto.  
 
 

2) Interpretación correcta de Mt.1,25 
 

1. Como escribe Jerónimo en el libro Contra Helvidium, hay que tener en cuenta que la 
preposición «antes que», aunque con frecuencia indique lo que sigue, a veces, sin embargo, sólo indica 
lo que antes se estaba pensando. Ni es necesario que se realice lo que antes se había pensado, cuando 
sobreviene algo que impide llevar a cabo lo pensado. Por ejemplo, si uno dice: Antes de comer en el 
puerto, me hice a la vela, no significa que coma en el puerto después de haber navegado, sino que 
simplemente pensaba comer en el puerto. Y de modo semejante dice el Evangelista: antes de que 
conviviesen, se halló haber concebido María del Espíritu Santo, no porque después conviviesen, sino 
porque, mientras pensaban convivir, se anticipó la concepción por obra del Espíritu Santo, a 
consecuencia de lo cual se siguió el que no conviviesen más adelante.  
 
 

3) Quiénes son los llamados hermanos del Señor 
 



5. Algunos, como recuerda Jerónimo In Matth., sospechan que San José tuvo de otra mujer los 
llamados hermanos del Señor. Nosotros, en cambio, entendemos que los hermanos del Señor no son 
hijos de San José, sino primos carnales del Salvador, hijos de María, tía materna de este último. La 
Sagrada Escritura, en efecto, distingue cuatro clases de hermanos, a saber: Los que lo son por 
naturaleza, por raza, por parentesco y por afecto. Por lo que los llamados hermanos del Señor no lo son 
por naturaleza, como si hubieran nacido de una misma madre, sino por parentesco, en calidad de 
consanguíneos. Y lo más verosímil, como dice Jerónimo en Contra Helvidium, es que San José 
permaneciese virgen, porque no hallamos escrito que tuviese otra mujer y la fornicación no cabe en 
este santo varón.  

6. La María llamada madre de Santiago y de José no puede entenderse como la Madre del 
Señor, ya que el Evangelio acostumbra a designar a ésta con el sobrenombre de su dignidad, que es el 
de la Madre de Jesús. La María aludida es la esposa de Alfeo, cuyo hijo es Santiago el Menor, llamado 
hermano del Señor (cf. Gal 1,19).  
 
 

4) Por qué Cristo nació de una Virgen desposada (C.29, art.1) 
 

Está lo que se lee en Mt 1,18: Estando desposada María, su Madre, con José; y en Lc 1,26-27: 
Fue enviado el ángel Gabriel a María, virgen desposada con un varón llamado José.  
 

Respondo: Que Cristo naciese de una virgen desposada fue conveniente por El mismo, por su 
Madre y también por nosotros. Por El mismo, por cuatro motivos: Primero, para que no fuese 
despreciado por los infieles como quien ha nacido de modo ilegítimo. De donde dice Ambrosio, In Luc.: 
¿Qué podría atribuirse a los judíos, qué a Herodes, si diesen la impresión de haber perseguido a un 
nacido de adulterio? Segundo: Para establecer su genealogía por la línea del varón, como era la 
costumbre. Por lo que escribe Ambrosio, In Luc.: El que vino al mundo, conforme a la costumbre del 
mundo debió ser descrito. Y cuando alguien reivindica la grandeza de su linaje en el senado y en los 
otros estamentos de las ciudades, es requerida la persona de un varón. También la costumbre de las 
Escrituras nos instruye en la misma dirección, puesto que siempre buscan el origen del varón. Tercero: 
para tutela del Niño nacido, a fin de que el diablo no urdiese daños contra él con mayor ímpetu. Y por 
eso dice Ignacio que fue una virgen desposada, para que su parto quedase oculto al diablo. Cuarto: 
Para que fuese criado por José. Por eso fue llamado éste padre suyo, como quien le alimentó.  

Fue conveniente también por parte de la Virgen. Primero: Porque de ese modo quedaba exenta 
de la pena y, como dice Jerónimo para que no fuese apedreada por los judíos como adúltera. Segundo: 
Para que así quedase libre de infamia. De donde dice Ambrosio, In Luc.: Fue desposada para no ser 
quemada por la infamia de una virginidad violada, a la que parecía prestar una señal de violación el 
embarazo evidente. Tercero: Para que José le prestase sus servicios, como dice Jerónimo.  

También fue conveniente por nuestra parte. Primero: Porque mediante este testimonio de José 
quedó comprobado que Cristo nació de una virgen. Por eso escribe Ambrosio, In Luc.: Se presenta un 
testigo bien seguro del pudor, el marido, que podría dolerse tanto de la injuria como vengar la afrenta, 
si no fuese conocedor del misterio. Segundo: Porque así se hacen más dignas de fe las palabras de la 
Virgen Madre, cuando afirma su virginidad. De donde dice Ambrosio, In Luc.: Se otorga mayor fe a las 
palabras de María, y se aleja cualquier causa de mentira. Pues daría la impresión de que una soltera 
encinta había querido ocultar su culpa con una mentira, mientras que, estando desposada, no tuvo 
motivo para mentir, puesto que el parto de las mujeres casadas es el premio del matrimonio y la gracia 
de las bodas. Y ambas cosas pertenecen a la firmeza de nuestra fe. Tercero: Para quitar una excusa a 
las doncellas que, por falta de cautela, no evitan su infamia. Por eso escribe Ambrosio: No convino 
dejar a las vírgenes que viven en mala opinión una sombra de excusa, porque también la Madre de 
Dios sería devorada por la infamia. Cuarto: Porque en esto está representada toda la Iglesia, que, 
siendo virgen, está, sin embargo, desposada con un solo varón, Cristo, como dice Agustín en el libro De 
sancta virginitate. Cabe todavía una quinta razón: La Madre de Dios fue desposada y virgen, para que 
en su persona fuesen honrados tanto la virginidad como el matrimonio, contra los herejes que denigran 
uno u otro de esos estados.  
 



1. Debemos creer que la Santísima Virgen Madre de Dios, movida por un instinto del Espíritu 
Santo, con el que estaba familiarizada, quiso desposarse, confiando en que, con la ayuda de Dios, nunca 
llegaría a la unión carnal. Y eso lo dejó a la voluntad divina. Por lo que su virginidad no sufrió 
detrimento alguno.  
 
 

5) El verdadero matrimonio de María y José 
 

Respondo: Se llama verdadero al matrimonio porque ha conseguido su perfección. Ahora bien, 
la perfección de una cosa es doble: primera y segunda. La primera consiste en la misma forma de la 
cosa de la que obtiene su especie; la segunda se concreta en la operación de tal cosa mediante la cual 
alcanza de algún modo su fin. Y la forma del matrimonio consiste en una unión indivisible de las almas, 
en virtud de la cual cada uno de los cónyuges se compromete a guardar indivisiblemente fidelidad al 
otro. Pero el fin del matrimonio es la procreación y educación de los hijos. Lo primero se logra por 
medio de la cópula conyugal; lo segundo, mediante otras obras del marido y de la mujer, con las que se 
ayudan mutuamente para criar a los hijos.  

Se impone, por consiguiente, decir que, en cuanto a la primera perfección, el matrimonio de la 
Virgen Madre de Dios con José fue enteramente verdadero, porque consintieron ambos en la unión 
conyugal, aunque no expresamente en la cópula carnal, sino a condición de que eso pluguiese a Dios. 
Por eso el ángel llama a María esposa de José cuando le dice a éste, en Mt 1,20: No temas recibir en tu 
casa a María, tu esposa. Exponiendo este pasaje Agustín, dice en su libro De nuptiis et concupiscentia: 
En virtud de la fidelidad inicial de los desposorios llama esposa a la que no había conocido, ni había 
de conocer, por la cópula carnal.  

En lo que atañe a la segunda perfección, que se logra por el acto del matrimonio, si éste se 
refiere a la unión carnal mediante la que se engendran los hijos, aquel matrimonio no fue consumado. 
Por lo que dice Ambrosio In Lúe.: No te inquiete el que la Escritura llame a María esposa. La 
celebración de las bodas no es una declaración de la pérdida de la virginidad, sino un testimonio del 
matrimonio. Sin embargo, aquel matrimonio tuvo también la segunda perfección en cuanto a la 
educación de la prole. Por esto dice Agustín en el libro De nuptiis et concupiscentia: Todos los bienes 
de las bodas tuvieron su cumplimiento en los padres de Cristo: La prole, la fidelidad y el sacramento. 
Reconocemos la prole en el mismo Señor Jesús; la fidelidad, en que no hubo adulterio alguno; el 
sacramento, porque tampoco se dio divorcio de ninguna clase. Sólo estuvo ausente de él la cópula 
conjugal.  

 
 

6) Temor reverencial de San José 
 
 “…Pero, según Jerónimo y Orígenes, no sospechó de adulterio. José realmente sabía de la 
castidad de María; había leído en las Escrituras que una virgen concebiría, Is.7,14 y 11,1: ‘Del tronco 
de Jesé saldrá un retoño, y de sus raíces crecerá una rama’, etc. También sabía que María descendía 
del linaje de David. Así que le fue más fácil creer que esto se cumplió en ella, que (creer) que había 
fornicado. Y así, considerándose indigno de convivir con tal santidad, quiso despedirla en secreto, como 
dijo Pedro: ‘Lejos de mí, Señor, porque soy un pecador’ (Lc.5,8). Por eso no quería transferirla, o sea, 
conducirla a él y tomarla como esposa, considerándose indigno de ella…” (Coment. Evangelio de San 
Mateo, Cap. 1, Lecc. 4: p.50). 
 
 

7) Sabiduría y clemencia de San José 
 
 “Cabe señalar que se destacan dos cosas acerca de José, a saber, su sabiduría y su clemencia. 
Sabiduría, por el hecho de que antes de actuar, deliberó, Prov.4,25: ‘Deja que tu mirada preceda a tus 
pasos, es decir, no hagas nada sin el juicio y la deliberación de la razón’. Y su clemencia o piedad, por 
el hecho de que no hizo público, ni divulgó, lo que le sucedía, a diferencia de muchos, que quieren 
publicar inmediatamente fuera lo que tienen en el corazón, Pr.25,28: ‘Como ciudad abierta sin 
murallas, así es el hombre que no puede dominar su espíritu cuando habla’. Y por esto, mereció ser 



instruido, es decir, consolado. De ahí lo siguiente: ‘he aquí que se apareció el ángel del Señor’ (Ibid. 
p.51) 
 
 

8) Por qué la revelación no se hizo desde el principio; paralelo con Santo Tomás 
 
 “Pero aquí uno se pregunta por qué la revelación no se hizo desde el principio a José, antes de 
que estuviera tan perturbado. Además, ¿por qué no le reveló María el anuncio angelical que le había 
sido hecho? 
 Sobre el primer punto, hay que decir que esto sucedió para que el testimonio (de José) fuera 
más creíble. De hecho, así como el Señor permitió al apóstol Tomás dudar de su resurrección, para que 
al dudar toque y al tocar crea (Jn.20,24-29), y creyendo, quitara en nosotros la herida de la 
incredulidad, así el Señor le permitió a José dudar de la castidad de María para que al dudar, recibiera 
la revelación del ángel y, al recibirla, creyera con más firmeza. 
 A esto que se cuestiona en segundo lugar, se debe decir, que, si María se lo hubiese dicho, él 
no hubiese creído…” (Ibid.: p.51) 
 
 

9) La revelación del ángel 
 
 “ ‘José, hijo de David’. Aquí se presentan las palabras de la revelación. Y está dividido en tres 
partes de acuerdo con las tres cosas que hace el ángel. Porque, en primer lugar, prohíbe a María y José 
divorciarse; en segundo lugar, revela el misterio de la Encarnación: ‘lo que se concibe en ella es obra 
del Espíritu Santo’; en tercer lugar, anuncia de antemano el servicio que José iba a prestar, es decir, 
que le prestó al niño: ‘ella dará a luz un hijo’. 
 Dice, por tanto, ‘José’. lo llama para que esté atento y levantarlo de sí mismo. Esto es común 
en la Escritura, a saber, que cuando una aparición se presenta como viniendo de arriba, exige de parte 
del oyente una cierta elevación y atención del espíritu…” (Ibid., p.52). 
 
 

10) Reacción de S. José 
 
 “’La tomó’. Aquí se muestra el asunto en el que obedeció. Se presentan tres cosas: primero, la 
obediencia que le rindió al ángel; en segundo lugar, la reverencia que mostró a la madre; en tercer 
lugar, el servicio que ofreció a Cristo nacido” (Coment. Evang. S. Mt., Capítulo 1, lección 6: p.62). 
 
 

11) La Madre y el Niño 
 
 “Por lo tanto, dijo: ‘levántate’. Cabe señalar, como dice Hilario, que el ángel llama esposa a la 
Santísima Virgen antes del nacimiento (1,5) pero no después del nacimiento. Y esto por dos razones: 
Primero, para elogiar a la Virgen: de hecho, así como concibió cuando era virgen, así dio a luz 
permaneciendo virgen. En segundo lugar, por su dignidad: de hecho, era la Madre de Dios, una 
dignidad a la que ninguna otra es superior y a la que no se puede dar un nombre más digno” (Coment. 
S. Mt., Cap. 2, lecc. 4: p.65).  
 
 “La orden: ‘Levántate, toma al niño y a su madre’. No dice ‘hijo o esposa’, sino ‘niño’, para que 
se muestre la dignidad del niño y la pureza de la madre. Con esto se quiere decir que José no le fue 
dado (a ella) con el propósito de una unión carnal, sino para servirla y protegerla” (Coment. Evang. S. 
Mt., Cap. 2, lecc. 4: p.73). 
 
 

12) Virginidad de María y José 
 
 “También hubo otra opinión, a saber, de que estos hermanos eran hijos que José tuvo de otra 
esposa. Pero esta afirmación no tiene valor, porque creemos que, así como la Madre de Jesús fue virgen, 



también lo fue José, porque (Dios) encomendó la virgen a un virgen, y lo que sucedió al final también 
sucedió al principio” (Coment. Evang. S. Mt., Cap. 12, lecc. 4: p.76). 
 
 “Y si alguien es llamado hijo de alguien porque es educado por él, José mucho más podía ser 
dicho padre de Jesús, aunque no fuese su padre según la carne: porque no solo lo crio, sino que era 
esposo de la Virgen Madre. Es llamado aquí por Felipe no como que hubiese nacido de la unión de José 
y la Virgen sino porque sabía que el Cristo nacería de la estirpe de David, de cuya casa y familia era 
José, con quien se había casado María…” (Coment. al Evangelio de San Juan, Cap. 1, lecc. 16: p.80). 
 
 “Asimismo, el error de algunos que dicen que José engendró hijos de otra cónyuge y que esos 
son llamados ‘hermanos del Señor’, cosa que la Iglesia no sostiene. Y por esto Jerónimo los reprueba: 
pues el Señor, colgado en la Cruz, entregó a su Virgen Madre al discípulo virgen para que la custodiara. 
Entonces, como José fue especial custodio de la Virgen e incluso del Salvador en su niñez, es creíble 
que él fuese virgen…” (Coment. al Evangelio de San Juan, Cap. 2, lecc. 2: p.81). 
 
(https://tomasdeaquino.org/wp-content/uploads/2021/05/Textos-de-Santo-Tomas-sobre-San-Jose.pdf). 
 
 

10. ISIDORO DE ISOLANO (+1525/1530) 
 
- Una mención especial merece Isidoro de Isolano (+1525/1530), autor dominico muy importante 
porque escribió el primer tratado teológico dedicado integralmente a San José, y uno de los más 
completos que se han escrito sobre la vida y el culto josefinos, llamado Suma de los dones de San José.  
- El Papa Benedicto XIV afirma que entre aquellos que más contribuyeron con sus escritos a la 
propagación del culto a San José se encuentran Juan Gerson (+1429) e Isidoro de Isolano. 
- En su obra Suma de los dones de San José, p.2ª, c.9, p.107, desarrolla nueve semejanzas entre José y 
María (cf. Llamera, BAC, p.201). 
 

 
1) Amor por Jesús 
 
 “San José amó a Cristo como jamás nadie ha amado a un hijo o a un amigo. Y esto lo prueba 
la razón, lo confirman las obras y lo cree y afirma el alma cristiana iluminada por el espíritu interior. 
Todas las cosas tienden a Dios -como prueban los teólogos- y cuanto mejor se le conoce tanto más se le 
ama. Y San José conoció perfectamente a Cristo, verdadero Dios, en su condición humana. Luego tuvo 
que amarle con un amor inefable.  
 Segunda razón: la hermosura del hijo enardece el amor del padre. Y San José veía, abrazaba 
y besaba al más hermoso entre los hijos de los hombres, en cuyos labios se había derramado la gracia. 
Luego tuvo que amarlo con un amor extraordinario. 
 Tercera razón: la esperanza de que el hijo llegue a ser un gran hombre aumenta también el 
amor del padre. Y San José sabía que Jesús era Dios verdadero y que, según la promesa del ángel, 
sería el Salvador del mundo. Luego lo amó con un amor ardentísimo. 
 Cuarta razón: Abrahán fue figura de José e Isaac lo fue de Cristo. Y Abrahán amó a Isaac con 
un amor extraordinario. Luego José amó a Cristo de igual modo. 
 Quinta razón: David amó a Salomón porque le consideraba sucesor suyo y figura de Cristo. 
Luego mucho más debió amar San José a Cristo, en el que veía grandezas superiores a las de Salomón. 
 Sexta razón: el que San José sirviese a Cristo y a su Madre con toda fidelidad, no rehuyendo 
las fatigas y los trabajos, prueba la grandeza de su alma. El amor obra grandes cosas -dice San 
Gregorio- cuando es verdadero. Y cuanto mayores cosas obre, mayor debe ser el amor. Y nadie tiene 
amor más grade que aquel que da su vida por alguno. Ahora bien, todas estas cosas las hizo San José 
por Jesucristo. 
 
 



2) José ardientemente deseaba la venida del Mesías; el amor de Jesús hirió su corazón; lo hizo 
todavía más puro y santo 

 
 Recógete ahora en tu interior, piadoso lector, y considera cómo San José no deseó menos la 
venida de Cristo que los antiguos padres, que exclamaban: ‘¡Oh, si ahora rompiesen los cielos y bajase! 
¿Viviré yo para poder verle? ¡Oh, si llegase el tiempo de su nacimiento!’. Encendido José en estos 
mismos deseos, anhelaba ver al Niño Jesús. Y éste, apenas nacido de las entrañas de la Virgen Madre, 
una vez que José le contempló y adoró, hirió su corazón con una herida que permanecerá abierta 
eternamente. De esto nos da testimonio la misma bondad divina, que hiere e inflama a cuantos se 
acercan a ella. No podemos dudar que, desde aquella hora, José fue revestido de hombre nuevo, y si 
hasta entonces fue puro y santo, en adelante sería más puro y más santo. ¡Cuántas veces San José 
llevaría en sus brazos al Niño Jesús, languideciendo de amor al contemplarlo! ¡Cuántas veces- cuando 
ya Jesús mostraba su corazón y hablaba- le diría San José: ¿Qué quieres de mí, hijo mío? ¡Oh Dios 
inmortal, indica, manda, ordéname: aquel que quisiste apareciese como padre tuyo se alegra y se gloría 
de ser tu siervo! ¿Quién podría no quererte, siendo como eres hermosísimo, sapientísimo, fortísimo, 
potentísimo, amantísimo? Porque tú eres el verdadero Dios, tú la sabiduría del Padre y el resplandor 
de su gloria, tú la salvación del género humano. Yo te adoro, hijo mío. Yo te amo y deseo ser amado por 
ti. Acepta la ofrenda de mis servicios a ti y a tu santísima Madre y cuando yo, enfermo y mortal, 
desfallezca, dígnate tú ayudarme. ¡Oh, dulce consuelo, oh, fuente de todo amor!, mi alma se deshace 
en ti por la dulzura de tu amor’. La voz dulcísima de José pronunciaba estas palabras, llena de un 
amor vehementísimo, mientras su rostro se inundaba de alegría. Ya no queda duda de que José amó a 
Cristo con un amor ardentísimo e inexpresable. Si alguno ama a Jesús, si alguno le desea 
ardientemente, verá estas cosas con claridad meridiana, sin necesidad de pruebas, en la dulce 
contemplación del amor” (Fr. Canals Vidal, ed., San José en la fe de la Iglesia. Antología de textos, BAC 98, 
Madrid 2007, p.69-71). 
 
 

10. FR. LUIS DE GRANADA O.P. (+1588) 
 
Dios le revela Sus Misterios a San José; todo lo que le revela 
 “…Volvamos al santo José, al cual apareció un ángel de Dios en sueños, y díjole: 'José, hijo de 
David…' (Mt.1, 20). ¡Oh, cuántos misterios comprendió el ángel en estas tan breves palabras!... 
Trabajemos, pues, ahora por esta vía entender qué tal quedaría el corazón de este santo Patriarca, 
habiéndole revelado el ángel este tan grande misterio… Para esto pues debemos considerar todos los 
misterios que el ángel en estas palabras le reveló. Porque primeramente aquí le reveló que el Mesías era 
ya venido al mundo, y que ya eran cumplidas todas las promesas de Dios, y las esperanzas de todos los 
santos, y las voces de todas las Escrituras, y las profecías de todos los profetas, y los deseos y remedio 
de todos los siglos. 

Revelóle también qué manera de salud se había de esperar de esta Salvador, que no era carnal 
sino espiritual, no temporal sino eterna, no de cuerpos solamente sino de cuerpos y almas juntamente. 
Porque en decir que había de ser Salvador de pecados, que son la causa de todos los males así de cuerpo 
como de alma, y que había de librar a su pueblo de ellos, todo esto le reveló. 
 Revelóle también la dignidad y excelencia de ese Salvador, porque diciéndole cuán admirable 
era su concepción y nacimiento, pues era por obra de Espíritu Santo y de Madre Virgen, por esta tan 
nueva y nunca vista dignidad mucho pudo conocer de la dignidad de la persona que así nacía, porque 
bien entendía el santo varón que aquella manera de nacimiento no se debía a pura creatura. 

Entendió también cuán grande era el beneficio que Dios a él le hacía, siendo un pobre 
carpintero, pues de su casa y compañía había Dios ordenado que saliese la luz y la esperanza y la salud 
y remedio de todos los siglos, y que él tuviese tanta parte en este tan gran negocio como era ser amo y 
padre putativo de aquel tan gran Señor, y esposo de su santísima Madre.  

Sobre todo esto aquí le reveló la grandeza de la santidad y excelencia de la Virgen… Y sobre 
todo, que estos misterios y maravillas le diese Dios a conocer, no por medio de algún hombre, sino de 
ángel. 



Pues cuando un corazón tan puro y santo se viese cercado, o por mejor decir, anegado entre 
tantos misterios, ¿qué sentiría? ¿Qué haría? ¿Cuál estaría? ¿Cuán pasmado, cuán arrebatado y atónito 
entre tantas grandezas y maravillas, especialmente siendo estilo del Espíritu Santo dar a los justos el 
sentimiento de los misterios conforme al conocimiento que les da de ellos?... 
 
 

Diálogo de la Virgen y San José 
 Y juntamente con esto es de considerar cuán lloroso, cuán devoto y cuán alegre se iría a postrar 
a los pies de la Virgen…  Pues según esto, ¿qué alegría, qué lágrimas, qué devoción sería la de esta 
sacratísima Virgen… Allí, después de las alabanzas divinas, daría familiar cuenta al esposo de todo 
aquel misterio y de lo que había pasado con el ángel, y con la bienaventurada Elisabet… Él 
preguntaría, y la Virgen le respondería como secretaria de los misterios y obras del Espíritu Santo, y 
ambos juntamente con muchas lágrimas alabarían y glorificarían a Dios…” (Vida de Cristo, Edibesa, 
Madrid 2000, p.68-71). 
 
 

La circuncisión 
 "Y ¿qué sentiría otrosí el santo José, que por ventura fue el ministro de esta circuncisión? ¿Con 
qué compasión ejercitaría este oficio, y con qué entrañas sentiría este dolor, y vería correr por un cabo 
la sangre del niño, y por otro las lágrimas de la Madre, a los cuales él amaba con tan grande amor?" 
(Op.cit., p.89-90). 
 
 

11. JUAN GERSON (+1429) 
 
- Sacerdote y Gran Canciller (Rector) de la Universidad de París, la más importante de esa época, uno 
de los maestros más eminentes de su tiempo, trabajó por la unidad de la Iglesia y participó activamente 
en el Concilio de Constanza (1414-1418). Escribió un largo comentario al Magnificat de la Virgen. 
 
- Fue uno de los más grandes promotores de la devoción a San José. 
- Un gran teólogo, orador y místico, escribió sobre la misión y santidad de San José en muchos sermones 
y cartas y en una famosa obra poética llamada Consideraciones sobre San José, o Josefina, de 4,600 
versos. 
- Se le puede considerar el fundador de la Josefología, la rama de la teología que estudia a San José. 
 
- En un Sermón sobre la Natividad de María que dio a los Padres del Concilio de Constanza, el 8 de 
septiembre de 1416, los urgía a invocar la intercesión de San José oficialmente y a instituir una fiesta 
en su honor para obtener la unidad de la Iglesia, que sufría en ese momento el terrible Cisma de 
Occidente. 
- No lo logró, pero un importante resultado de sus sermones en Constanza fue que atrajo la atención y 
seguimiento del Cardenal Pedro d’Ailly (+1420), el cual escribió un tratado sobre Las doce 
prerrogativas de San José que se volvió muy famoso. Citas de este libro fueron introducidas en muchos 
Oficios (Liturgia de las Horas) de fiestas locales en honor a San José, lo cual contribuyó a que 
eventualmente su Fiesta se extendiera a toda la Iglesia universal. 
 
- Se preocupó mucho por corregir ideas incorrectas sobre S. José que se encontraban en los escritos 
apócrifos y a menudo aparecían también en el arte y la literatura. 
 
- Consideraba que San José había sido santificado en el vientre de su madre como San Juan Bautista.  
- Dios, en Su Providencia, directamente lo escogió y, por tanto, lo adornó con todos los privilegios y 
virtudes que correspondían a su oficio. 
- Meditó mucho sobre su vida en Nazaret con Jesús y María y su potente intercesión ahora en el cielo. 
 
- Planteó que se le debía elevar a un rango superior al de los apóstoles, por debajo sólo de la Virgen. 



- Lo consideraba patrono de las familias, por su oficio como cabeza de la Sagrada Familia; de los nobles, 
por su descendencia de la familia real de David; de los trabajadores, por su vida industriosa y orante, 
y de los moribundos. 
- También propuso una fiesta en toda la Iglesia para conmemorar los Desposorios de María y José. 
 
- Utilizó el título de “Trinidad” para la Sagrada Familia: “Desearía que me salieran las palabras para 
explicar un misterio tan profundo y escondido por siglos, la Trinidad de Jesús, José y María, tan digna 
de admiración y de veneración…” (IV Consideración). Desde entonces se volvió popular referirse y 
pintar en el arte a la Sagrada Familia como una Trinidad que reproducía en la tierra la Santísima 
Trinidad del cielo. 
 
- Su concepto sobre la parte que San José debe tener en la vida de la Iglesia es muy similar al papel 
que la Iglesia le concede oficialmente a San José hoy. 
 
 

1) Por su profundísima humildad, San José se considera indigno de recibir a la Virgen María 
 
 “María conoció el Misterio de la Encarnación, escondido desde siglos, por Anunciación del 
Ángel. Lo conoció también José, avisado, en sueños, de estas cosas. Y, según yo pienso, instruido 
piadosamente antes por coloquio familiar con María…  
 María se turbó al oír la salutación angélica, pero no se sintió incrédula ni conturbada. También 
se turbó el mismo José ante el milagro estupendo y de tanta novedad, de modo que no quiso denunciar 
a María, pero no se confundió ni fue culpablemente incrédulo, sino que se apoderó de él cierta sorpresa 
al modo como leemos de Pedro, que dijo a Jesús: ‘Apártate de mí, Señor, que soy hombre pecador’ 
(Lc.5,8). De modo semejante José se juzgaba indigno de recibir a María, Virgen tan excelentísima. Por 
esta causa, no por credulidad sospechosa, sino por profundísima humildad, parece que no quiso 
denunciar a María, sino que se condujo como si dijera: ‘Aléjate de mí, Señor, que soy pecador’. Por esto, 
el Ángel se dirige a él diciéndole: ‘José, hijo de David, no temas recibir a María como tu esposa’ 
(Mt.1,20). Y no le dijo: ‘No seas incrédulo’ ” (Sermón sobre la Natividad de la gloriosa Virgen María y el elogio 
de su virginal esposo José, Consideración 3: en Fr. Canals, BAC 98, Madrid 2007, p.42). 
 
 

2) San José comparte con la Virgen todos los Misterios de la infancia de Jesús: Visitación; 
Nacimiento en Belén; Huida a Egipto 

 
 “Visitó María a Zacarías e Isabel. Y no es dudoso que lo hiciera con la licencia y consentimiento 
de su marido, José... 
 Meditaba María que el signo dado por Isaías: ‘Una virgen dará a luz’ se había cumplido en 
Ella. Se gloriaba de esto el mismo José, engrandeciendo a Dios en su corazón y asiduamente dando 
gracias sobre esto.  
 Obedeció José al edicto de César Augusto. Lo obedeció también María, pues está escrito que 
José fue a Belén: ‘con María, su esposa, que estaba encinta’ (Lc.1,5). Pues sabía que hay que ‘obedecer 
a los poderes más altos’ (Rm.13,1), porque tal es la voluntad de Dios.  
 María adoró a su Hijo primogénito con gozo y exultación luego que fue nacido. De ningún modo 
hemos de creer que de este gozo y exultación fuese ajeno José, pues leemos: ‘María conservaba todas 
las cosas -que se decían del Niño por los pastores, por los Reyes, por Simeón y por Ana, por los demás- 
confiriéndolas en su corazón (Lc.2,19). Y admirándolas, no por ignorancia, sino por una insólita 
reverencia del Misterio, y José de modo semejante. Pues está escrito: ‘que el padre de Jesús y su Madre 
se admiraban sobre las cosas que se decían del Niño’. 
 Obedeció José al ángel que le mandaba en sueños que tomase a la Madre con el Niño y huyese 
a Egipto. Obedeció María, nueva Madre que había dado a luz recientemente al Niño, joven delicada, 
levantándose de noche…” (Canals, p.42-43). 
 
 



3) Si tanto se benefició Isabel con la visita de María, qué sería San José con su continua 
convivencia con Jesús y María 

 
 “Por lo que, si aquella anciana madre, Isabel, clamó proféticamente respondiendo a la sola 
salutación de María, y exultó gozosamente Juan niño en su seno, ¡cuánto divino consuelo e iluminación 
recibiría José por la continua convivencia y conversación con María y el Niño Jesús!... ¿Quién le daría 
a ella llevar sobre sus rodillas ‘al que es bellísimo sobre los hijos de los hombres’, al que mecía 
suavemente, con el que se compadecía cuando lloraba y que, frecuentemente, a ti, José, esposo, 
entregaba para llevarle en brazos, calentarlo y besarlo?” (Canals, p.43). 
 
 

4) La glorificación de San José 
 
 “Leemos que, al morir Cristo, muchos cuerpos de santos resucitaron y vinieron a la ciudad 
santa de Jerusalén y aparecieron a muchos (Mt.27,53). Sobre esto quizá habla el apóstol diciendo: 
‘Recibieron las mujeres, de la Resurrección, a sus muertos’ (Heb.1,35). Ruego que el ánimo piadoso 
piense que tal vez el justo José haya de ser contado entre éstos, y que apareciese a María su carísima 
esposa y la consolase y que finalmente habiendo ascendido Cristo a los cielos, junto con Él fuese 
también ascendido y glorificado José. Sin duda alguna, en su alma, pero tal vez también en cuerpo, 
Dios lo sabe: fue colocado a la diestra del mismo Jesús, es decir en los mejores lugares…” (Canals, p.44). 
 
 

5) La Trinidad de la tierra obra nuestra salvación 
 

“Una Trinidad virgen creó el mundo; una trinidad virgen tuvo por misión salvarlo. Jesús es la 
parte esencial de esta trinidad de salvación, puesto que es el único Redentor; María es como madre del 
Redentor y corredentora; José por haber convivido con Jesús y María. Los tres son vírgenes, como los 
tres están asociados en una vida común, sufrimientos comunes, y podemos aplicarles, aunque en otro 
sentido, lo que se ha dicho de la Trinidad del cielo: Et hi tres unum sunt, los tres son una sola cosa. 
José, con María, recibió, alimentó, cuidó y guardó a Cristo en cuanto Redentor del género humano, 
cooperando así a nuestra liberación. Preparó la víctima, contribuyendo con el sudor de su frente y el 
trabajo de sus manos a la formación y conservación de la carne y de la sangre que Cristo ofreció como 
precio infinito de nuestro rescate. Toda la Trinidad obró nuestra redención. El Padre enviando al Hijo, 
el Hijo humanándose, el Espíritu Santo formando a Jesús en el seno de la Virgen. También en este 
venerando y admirable matrimonio de María con José, toda la trinidad, a saber, Jesús, María y José, 
obró nuestra salvación” (Sermón sobre la Natividad de María: Opera omnia, Amberes, 1706, vol. III, col. 1856). 
 
 

12. SANTA TERESA DE JESÚS (+1582) 
 
- Otra Orden Religiosa que ha contribuido al desarrollo y propagación del culto a San José ha sido la 
Orden Carmelita.  
- Entre los Carmelitas, se destaca absolutamente Santa Teresa de Ávila, devotísima de San José y uno 
de los Santos que sin duda más ha contribuido a propagar su culto. 
 
 

La poderosa intercesión de San José 
 “6,6. …Tomé por abogado y señor al glorioso san José, y encomiéndeme mucho a él. Vi claro 
que así de esta necesidad como de otras mayores de honra y pérdida de alma, este padre y señor mío 
me sacó con más bien que yo le sabía pedir. No me acuerdo hasta ahora haberle suplicado cosa que la 
haya dejado de hacer. Es cosa que espanta las grandes mercedes que me ha hecho Dios por medio de 
este bienaventurado santo, de los peligros que me ha librado, así de cuerpo como de alma; que a otros 
santos parece les dio el Señor gracia para socorrer en una necesidad, a este glorioso santo tengo 
experiencia que socorre en todas, y que quiere el Señor darnos a entender que ansí como le fue sujeto 
en la tierra - que como tenía nombre de padre siendo ayo, le podía mandar-, ansí en el cielo hace cuanto 



le pide. Esto han visto otras algunas personas - a quien yo decía se encomendasen a él - también por 
experiencia, y ansí muchas que le son devotas, de nuevo experimentan esta verdad...” (Libro de la Vida 
6,6: BAC 212, Madrid 2006, p.50-51). 
 
 

Exhorta a la devoción a San José 
 “6,7. …Querría yo persuadir a todos fuesen devotos de este glorioso santo, por la gran 
experiencia que tengo de los bienes que alcanza de Dios; no he conocido persona que de veras le sea 
devota y haga particulares servicios, que no la vea más aprovechada en la virtud; porque aprovecha 
en gran manera a las almas que a él se encomiendan. Paréceme ha algunos años que cada año en su 
día le pido una cosa, y siempre la veo cumplida; si va algo torcida la petición, él la endereza para más 
bien mío” (Libro de la Vida 6,7: BAC 212, p.51). 
 
 

Maestro de oración 
 “6,8. Si fuera persona que tuviera autoridad de escribir, de buena gana me alargara en decir 
muy por menudo las mercedes que ha hecho este glorioso santo a mí y a otras personas; mas por no 
hacer más de lo que me mandaron, en muchas cosas seré corta más de lo que quisiera... Sólo pido, por 
amor de Dios, que lo pruebe quien no me creyere, y verá por experiencia el gran bien que es 
encomendarse a este glorioso Patriarca y tenerle devoción; en especial personas de oración siempre le 
había de ser aficionadas, que no sé cómo se puede pensar en la Reina de los Ángeles, en el tiempo que 
tanto pasó con el Niño Jesús, que no den gracias a san José por lo bien que les ayudó a ellos. Quien no 
hallare maestro que le enseñe oración, tome este glorioso santo por maestro, y no errará en el camino. 
 Plega el Señor no haya yo errado en atreverme a hablar en él; porque aunque publico serle 
devota, en los servicios y en imitarle siempre he faltado; pues él hizo, como quien es, en hacer manera 
que pudiese levantarme y andar, y no estar tullida; y yo, como quien soy, en usar mal de esta merced" 
(Libro de la Vida 6,8: BAC 212, p.51). 
 
 

Dios le pide que le ponga el nombre de San José al primer monasterio 
 “32,11. Habiendo un día comulgado, mandóme mucho su Majestad procurarse con todas mis 
fuerzas, haciéndome grandes promesas de que no se dejaría de hacer el monasterio, y que se serviría 
mucho en Él, y que se llamase San Joséf, y que a la una puerta nos guardaría Él y Nuestra Señora la 
otra, y que Cristo andaría con nosotras; y que sería una estrella que diese de sí gran resplandor, y que, 
aunque las relisiones estaban relajadas, que no pensase se servía poco en ellas; que qué sería del 
mundo si no fuese por los relisiosos…” (Libro de la Vida 32,11: BAC 212, p.176). 
 
 

“33,12. Una vez estando en una necesidad que no sabía qué me hacer ni con qué pagar unos 
oficiales, me apareció San José, mi verdadero padre y señor, y me dio a entender que no me faltarían, 
que los concertase. Y así lo hice sin ninguna blanca, y el Señor, por maneras que se espantaban los que 
lo oían, me proveyó.  

Hacíaseme la casa muy chica, porque lo era tanto, que no parece llevaba camino ser 
monasterio, y quería comprar otra (ni había con qué, ni había manera para comprarse, ni sabía qué 
me hacer) que estaba junto a ella, también harto pequeña, para hacer la iglesia; yacabando un día de 
comulgar, díjome el Señor: Ya te he dicho que entres como pudieres. Y a manera de exclamación 
también me dijo: ¡Oh codicia del género humano, que aun tierra piensas que te ha de faltar! ¡Cuántas 
veces dormí yo al sereno por no tener adonde me meter! Yo quedé muy espantada y vi que tenía razón. 
Y voy a la casita  y tracéla y hallé, aunque bien pequeño, monasterio cabal, y no curé de comprar más 
sitio, sino procuré se labrase en ella de manera que se pueda vivir, todo tosco y sin labrar, no más de 
como nofuese dañoso a la salud, y así se ha de hacer siempre” (Libro de la Vida 33,12: BAC 212, p.182). 

 
 

“33,13. El día de Santa Clara, yendo a comulgar, se me apareció con mucha hermosura. Díjome 
que me esforzase y fuese adelante en lo comenzado, que ella me ayudaría. Yo la tomé gran devoción, y 
ha salido tan verdad, que un monasterio de monjas de su Orden que está cerca de éste, nos ayuda a 



sustentar; y lo que ha sido más, que poco a poco trajo este deseo mío a tanta perfección, que en la 
pobreza que la bienaventurada Santa tenía en su casa, se tiene en ésta, y vivimos de limosna; que no 
me ha costado poco trabajo que sea con toda firmeza y autoridad del Padre Santo que no se pueda 
hacer otra cosa, ni jamás haya renta. Y más hace el Señor, y debe por ventura ser por ruegos de esta 
bendita Santa, que sin demandaninguna nos provee Su Majestad muy cumplidamente lo necesario. 
Sea bendito por todo, amén” (Libro de la Vida 33,13: BAC 212, p.182). 
 
 

- Tuvo una visión en la cual la Virgen, tomándola de las manos, le expresó tres cosas: el contento que 
le daba que sirviera a San José; que lo que pretendía hacer del monasterio se haría para servicio del 
Señor, de Ella y San José; que no debía temer nada, porque Ellos las guardarían y su Hijo prometía 
Su asistencia. Como señal le dio una joya. 
 
 

“33,14. Estando en estos mismos días, el de nuestra Señora de la Asunción, en un monasterio 
de la Orden del glorioso Santo Domingo, estaba considerando los muchos pecados que en tiempos 
pasados había en aquella casa confesado y cosas de mi ruin vida. Vínome un arrobamiento tan grande, 
que casi me sacó de mí. Sentéme, y aun paréceme que no pude ver alzar ni oír misa, que después quedé 
con escrúpulo de esto. Parecióme, estando así, que me veía vestir una ropa de mucha blancura y 
claridad, y al principio no veía quién me la vestía. Después vi a nuestra Señora hacia el lado derecho 
y a mi padre San José al izquierdo, que me vestían aquella ropa. Dióseme a entender que estaba ya 
limpia de mis pecados. Acabada de vestir, y yo con grandísimo deleite y gloria, luego me pareció asirme 
de las manos nuestra Señora: díjome que la daba mucho contento en servir al glorioso San José, que 
creyese que lo que pretendía del monasterio se haría y en él se serviría mucho el Señor y ellos dos; que 
no temiese habría quiebra en esto jamás, aunque la obediencia que daba no fuese a mi gusto, porque 
ellos nos  guardarían, y que ya su Hijo nos había prometido andar con nosotras; que para señal que 
sería esto verdad me daba aquella joya. Parecíame haberme echado al cuello un collar de oro muy 
hermoso, asida una cruz a él de mucho valor. Este oro y piedras es tan diferente de lo de acá, que no 
tiene comparación; porque es su hermosura muy diferente de lo que podemos acá imaginar, que no 
alcanza el entendimiento a entender de qué era la ropa ni cómo imaginar el blanco que el Señor quiere 
que se represente, que parece todo lo de acá como un dibujo de tizne, a manera de decir” (Libro de la 
Vida 33,14: BAC 212, p.182-183). 

 
 

“33,15. Era grandísima la hermosura que vi en nuestra Señora, aunque por figuras no 
determiné ninguna particular, sino toda junta la hechura del rostro, vestida de blanco con grandísimo 
resplandor, no que deslumbra, sino suave. Al glorioso San José no vi tan claro, aunque bien vi que 
estaba allí, como las visiones que he dicho que no se ven. Parecíame nuestra Señora muy niña. Estando 
así conmigo un poco, y yo con grandísima gloria y contento, más a mi parecer que nunca le había tenido 
y nunca quisiera quitarme de él, parecióme que los veía subir al cielo con mucha multitud de ángeles. 
Yo quedé con mucha soledad, aunque tan consolada y elevada y recogida en oración y enternecida, que 
estuve algún espacio que menearme ni hablar no podía, sino casif uera de mí. Quedé con un ímpetu 
grande de deshacerme por Dios y con tales efectos, y todo pasó de suerte que nunca pude dudar, aunque 
mucho lo procurase, no ser cosa de Dios. Dejóme consoladísima y con mucha paz” (Libro de la Vida 33,15: 
BAC 212, p.183). 
 
 

Servicio a la Virgen y a San José 
 (Contexto: leyó en un libro que era imperfección tener imágenes, y también le preocupaba si 
era contra la pobreza, pero entendió que: “no era buena mortificación; que cuál era mejor: la pobreza 
u la caridad; que pues era lo mejor el amor, que todo lo que me despertase a él no lo dejase, ni lo quitase 
a mis monjas… que lo que el demonio hacía en los luteranos era quitarles todos los medios para más 
despertar, y ansí ivan perdidos. ‘Mis cristianos, hija, han de hacer, ahora más que nunca, al contrario 
de lo que ellos hacen’. 



Entendí que tenía mucha obligación de servir a nuestra Señora y a san José; porque muchas 
veces, yendo perdida del todo, por sus ruegos me tornaba Dios a dar salud" (Cuentas de conciencia 27a., 
BAC 212, p.604). 
 
 

Recomienda ser devotos de San José 
 “1. Estando un día en el convento de Veas, me dijo nuestro Señor que, pues era su esposa, que 
le pidiese, que me prometía que todo me lo concedería cuanto yo le pidiese. Y por señas me dio un anillo 
hermoso, con una piedra a modo de amatista, mas con un resplandor muy diferente de acá, y me lo 
puso en el dedo. 
 2. Esto escrivo por mi confusión, viendo la bondad de Dios y mi ruin vida, que merecía estar en 
los infiernos. Mas ¡ay, hijas! encomiéndenme a Dios y sean devotas de san José, que puede mucho…” 
(Cuentas de conciencia 32a., BAC 212, p.607). 
 
 

Escribe el libro de las Fundaciones encomendándose a la Virgen y San José 
 “5. … Comienzo en nombre del Señor, tomando por ayuda a su gloriosa Madre, cuyo hábito 
tengo, aunque indigna de él, y a mi glorioso padre y señor San José, en cuya casa estoy, que ansí es la 
vocación [el nombre] de este monasterio de descalzas, por cuyas oraciones he sido ayudada contino 
[constantemente]” (Fundaciones, Prólogo,5: BAC 212, p.675). 
 
 

Súplicas a San José para tener casa propia 
 “25,3. …Ya yo entonces ponía mucho con nuestro Señor, suplicándole que no me fuese sin 
dejarlas casa, y hacía a las hermanas se lo pidiesen, y a el glorioso san José, y hacíamos muchas 
procesiones, y oración a nuestra Señora. Y con esto, y con ver a mi hermano determinado a ayudarnos, 
comencé a tratar de comprar algunas casas. Ya que parecía se iva a concertar, todo se deshacía” 
(Fundaciones, 25,3: BAC 212, p.764). 
 
 

San José les hace el milagro de conseguir la casa que necesitaban 
 “31,36. El licenciado es muy de buen entendimiento, y vía claro que, si comenzara a divulgar, 
que nos había de costar mucho más u no comprarla; y ansí puso mucha diligencia… Nosotras nos 
fuimos a encomendarlo a Dios, el cual me dijo: ‘¿En dineros te detienes?’; dando a entender nos estaba 
bien. Las hermanas habían pedido mucho a san José que para su día tuviesen casa, y con no haver 
pensamiento de que la habría tan presto, se lo cumplió. Todos me importunaron se concluyese; y ansí 
se hizo que el licenciado se halló un escribano a la puerta -que pareció ordenación del Señor- y vino con 
él y me dijo que convenía concluirse…se concluyó la venta con toda firmeza -víspera, como he dicho, del 
glorioso san José-, por la buena diligencia y entendimiento de este buen amigo” (Fundaciones 31,36: BAC 
212, p.810). 
 
 

Celebrar a San José 
 “3. Los domingos y días de fiesta se cante misa y vísperas y maitines. Los días primeros de 
Pascua, u otros días de solemnidad, podrán cantar laudes, en especial el día del glorioso san José” 
(Constituciones 1,2: BAC 212, p.819). 
 
 
 
 


